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DIRECCIÓN, CALLE DE CÚRREA, NÚM. 1 |¡ SE PÍIBLIIH TODOS LOS m \ m \\ ADlVlINISTRACIÓN. C. DEL CARMEN, 6 

A LOS i:Ln:cTüRí:s 

^ iVIVA BIPARTIDO imUil.. UílIlHIi M M ñ W m m p ^ 

Vélezanos: no os dejéis seducir p^r los cantos de sirena de If s <lesprclii;dns que fi-.n a vues 
-tro voló el cable salvador de su irre.nisible naufragio; de i(s que, agolmJos tcdos los resortes 
de lá intriga y la provocación, intenlan empuj uos a uní derrola desastios i para dejaros lue­
go sumidos en el caos de la invalidez y Lis represalias. 

No es vuestra regeneración, ni siquiera I i aboli'iíHi de un cadqnismo decantado oue aaui 
no existe, lo que inspira sus soflamas incendiarias, no; es la inipolencia es el desDecho es la 
codicia del Poder, de ese Poder que se aleja y se csfuní i y se pieide en l.s densas brumas de 
un horizonte sin esperanzas. * . 

Pasaron los liempus de los ruidos eslridenles y de los efeclísmns lealralescos para apode­
rarse por asalto del dominio de los pueblos, de los puebhis no'iles y sufridos sin ueriuicio X 
arrojarlos a las fiieras del despotismo una vez nsalla.l, 11 forlaleza, tratando a trallazos a los 
im.bec]les que sirvieron de manso escabd a sus nir.lsanas anibiciones 
• Vélezanos: abajo los déspotas y los audaces qu ; anbelan la situación no pira satisfacer legí­
timas aspiraciones de patria reconstitución, de reorganización moralizadora v de salvador nr^ 
greso, sino para reducir á los iii3uatos vasallos de la urna y del comido á una retrc"-radá*Ua 

. esclavitud egipciaca. ® «««uu^d 

Vosotros tenéis el hombre que necesitáis. Ese honbre se mueve y agita con laboriosidad 
asombrosa en las cumbres de la intelectualidad política española. De esa cumbre ha partido ia 
iniciativa de vuestro saneamiento administrativo, de v.ieslra paz social y de vuestra futura re 
dención económica simbjUzxda en ese suspirada ferrocarril que será «ley efectiva» dentro brb-
blamente de esta misma etapa conservadora. ^ 

Y a un hombre así, que es orgullo de su Patria y del Distrito en que tan caras áíecci¿n¿ 
cuenta, no habrá un osado que trate de arrebatarle un vo lo ni con s( famas perturbadoras ni 
con tinglados y contubernios muñidores. Y si lo hubiere, él sufrirá el condigno casliíro oue infli 
ge el imperio de la.Ley a los detenladores de la voluntad popular < 

Engaños y falsasseducciones, nunca. Lealtad, moralidad v respeto a los derê ^hos de ciudadanía 
Siempre. Volar con cualquier extraña advenedizo «exp ilsulo» con desden de 16s contornos 
del encasillado oficial, no. Con Lopez-Ballesteros, ornamento de las Letras españolas si 

;, EL PAUTIDO LIDEHAL • . 

A'risa nos mueven los reclamos 
electoreros que con gruesos carac­
teres aparecen en la portada del 
periódico semanal que hemos dado 
en Ijnmur, con justicia notoria núes 
tro inarmónico y desmemoriado 

cplega. Y nos produce esa explo-
sidn de compüsivo júbilo por ser 
conocedores de Ins personns y dr-
cunstancins que actunn en lúiesfra 
escena política. Cejilquiem dina 
en vista de esos carteles nnuciado-
res de futuras ludias, pla^^ados 
adeuií^s de torpes apelaciones n pro­
cedimientos atávicos, que el dia 
suspirado de las reivindicaciones 

f 

piíMii'a.«, el día sfdemne en qae 
la eiiidadania determitia oon 
sn voto la futura suerte de sus in-
te:-eses colectivos, habrán de l a ­
minar nuestros enemigos en mar­
cial j niiuierosa legión hacia los 
coiiiicios electorales, para defender 
linos derechos que suponen ultra-' ,, 
jados por un caciquismo militante 
praticado por quienes aliara-iws 

o 
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gobiernan. Y nosotfo qne venirnos 
afirmando conocer al público para 
quienes vnn dirigidos esos efectis­
mos periodísticos nos dolemos sin-
ceramenU del lamentable rídiculo 
en qae inciden sus autores ante la 
eonciencia colectiva que los ju2(¡;a. 

jCon que «no depondremos las 
armas pi.r nadie, hasta ver derro­
tado y maltrecho ese caciquismo 
que há tiempo se apoderó de este 
desventurado distrito»!. Desventu­
rado «Distrito» responderemos no-
totros¿cu)ile8 son esas armas v que 
caciquismo preten<les combatir? 
Las conciencias honradas tesiimo-
nian que existia, sí, un caciquismo 
enervador, atrabiliario y despótico 
que no fué otro qoe el de esos ele­
mentos toruadizos, versátiles y 
exangües que fueron arrojados con 
gasto des{)ectivo poruña voluntail 
firme de los puestos que indebida­
mente usufructuaban. Rememoran 
también, que existió años há otro 
caciquismo mas conculcador, si 
cabo, con tendencias al absolutis­
mo, puesto en práctica por los ins­
piradores de esos carteles, cuando 
•I viento de la fortuna, y la gracia 
de los de arriba los exaltó a pues­
tos qne abandonaron para la eter­
nidad. Ene es el único caciquismo 
que canecemos, la única época de 
miseria colectiva, cuyas dos fases 
dejaron una estela de dolor en los 
desmedrados hogares de nuestros 
convecinos y un recuenlo imborra­
ble en la memoria de todos. Por eso 
preguntábamos cual era el caci-

. quismo que combatían y estimába­
mos infructuosa la lucha. Era su 
propio caciquismo, muerto a mano 
de una sana moral administrativa 
iniciada y practicada por nuestro 
ilustre representante. Las «armas» 
son débiles escopetas de caña como 
las que usa la inocencia infantil 
para disparar contra el gorro de 

[ San Blas, armas que se vuelven 
contra los mismos que las disparan 
dejando incólume el blanco á que 
las enfilan. 

Si pues estáis convencidos de 
vuestra impotencia, en vez de esos 
cantos de sirena, entonados al ca­
lor de una halagüeña, pero irreali-
xable esperanza, llorad en vuestro 
confinamiento con los otros cnci-
aues depuestos, los terribles efectos 
oe pasados desengaños, y substituid 
las arrogancias efectistas, por dé­
biles impetraciones á los lienéficos 
sentimientos de un pueblo fíirme 

jque en uu supremo esfueneo de be­

nevolencia, podría otorgaros su gra­
cia restituyéndoos al seno de la co-
lectivid-id, pero furiuando, desde 
luego, en la fila innominada, cuyo 
abandono fué la causa de vuestra 
perdición. 

sinr TíTTOO 
Desde la aparicióo de este modesto 

seinaiiHÍrii), surgió eu nuestra mente 
la idea de ])iil)licar pt-rióiliranKMite. 
una ser'e «If IIMIJUJO-Í (jue titu ados «I)rí 
iutere* yeiit-ril» o «'íu Iv'ihfiíMud" to 
dos», mtiiiMU .liíiiiicioiití'd<' A^ricid 
turíi, y fu"s;'ii lii'l rt'li.̂ j'i de ias iiec»̂  

î'l:ldes g(>iior;il«'s. pui's tritándo-<t' de 
este |»iiís, ciiva |>ii¡ic¡p!il fuente de ri 
(jue/a,>y casi |»iiii:éiaíni»'< decir iini 
ca, es aquella, nada de tanta utilidad 
oi de mayor interés (jue remover esa 
títn|)itbrecidH fneiiti' de pnidneciou eou 
compeniiiosos nrtículos te'irico |)rác-
tii'Os ({ue sin alardes de erudición, más 
bien pecando de excesiva sencillez en 
la forma, pusieran a! alcance de todos 
los conocimi iiitos uecsaiios pira el 
meji'-Muiiento de nuestros campos y 
aumento de sa proiiuutos con la me­
nor cantidad posible de gastos.—Tal 
es la base de la verdadera Agricultu­
ra.— 

Pero hablando de ello con algunos 
amigos y compañeros de Ke<lacción. 
hubieron de aconsejarme que desis­
tiera de mi noble einjieño, pues serían 
artículos, que caerían en el vacío, que 
casi nadie leeríi, a no ser para criti­
carme o tratarme de erudito ramplón 
que quena alardear de Utemto en co­
sas harto de tod'>s conocidas, Y en 
efecto, me convencieron y desistí; pe­
ro sin qne ni un momento se aparta­
ra de raí la idea concebida y el deseo 
de llegar a realizarla por tener crite­
rio opuesto, solire este punto, al de 
mis amigos y consejeros y entender 
que con ello hacia tm verdadero bé-
nefici" a mi país y a sus moradores. 

Mas a los po -os números de HERAL­
DO DB i,os VÉi.EZ aparec«Mi eu sus 6o-
Inmnis lo» artículos del—según El 
Distrito—eutoücen uuestro culto co­
laborador Nemo, ¿uRsUM CORDA y 
POR LA AGUICUI.TÜRV; y el último do 
nuestro cordial amigo y correligiona­
rio D. Jesús Motos LA INDUSTRIA Y LA 
AGUICUI.TURA, al psr qne eu el citado 
colega se publicau otros sobre esta­
blecimiento de una Coja rural qne 
alivie en algo los extrago» que en los 
pobres ocasiona la creciente usura. 
Todo esto me sirve de acicate, de po­
deroso estimulo, para, ¡usistieudu ea 

mi primitiva idea, empezar en el nú­
mero próximo—por falta de espacio 
en este—la publicación de una serie 
de artículos, queeatéu inspirados 
en una práctica instrucción agrí­
cola de que tan uecisitados estamos; 
pties... ¿De qué servirla a los cultiva­
dores disponer de excelentes y sele3-
cíunadas sera'llas, de primeras mate­
rias para abonos, de útiles y má­
quinas de lab< r si no preparan 
bien sus terrenos,., si iio saUm. en 
ñn, la aplicHciói. que a cada cosa han 
de darle? 

Kuc»te]a¡s. por desgracia, como 
en casi 1» totalidad d*- la península, 
pero aquí mas ijne t-n |)«rle8 alguna, 
la Agricultura se encuentra en un es 
tado la mentable, casi incipiente. La 
generalidad de los colonos y labia 
dores. prest-Dta'i nua resistencia pisí-
va, enorme, a todo lo que signiSqiie 
adelanto, variación siquiera a ios pro­
cedimientos de cultivo por el'os cono­
cidos y heredados de sus abuelos: De 
aqui la necesidad imperiosa de uua 
labor sin tr.-gua,de una edacact m es.te 
cial. de una acción sin.ultáBtay cons­
tante, realizada por las Autorida­
des, los maestros y los aficionados a 
la agricultura. 

Las primeras, imponiendo a sus su­
bordinados ó gobernados, la idea del 
respecto a la propiedad ajena, asi como 
el deber de prestar'e sa valioso auxi­
lio, para facilitar la guardería, denun­
ciándole, ó dándole a! mecos conioci-
miento de los hechos realizados en su 
prftsencia por los detentadores y da­
ñosos por instinto, »e realicen ó no en 
sus propiedade.x. 

Los maestros inculcando a sus dis­
cípulos la afición a los estudios agrí­
colas, eligiend} para la enseñanza 
com[)endios teórico prácticos de Agri­
cultura que despierten la afición de 
los jóvenes alumnos, haciéndoles com­
prender que ellees la base de la verda­
dera riqueza de los pueblo'!. estando 
siempreéstaen razón directadeta pros­
peridad de aquella. Y como estimu­
lante a esa necesaria afición, realixar, 
de acuet̂ lo con las aut(»r¡dade»i la 
simpática y hermosa fiesta del árbol, 
eu la »|ue. el pobre y el rico, el poten­
tado y el menesteroso, el capital y el 
trabajo se Confunden y rivalizan en el 
cuidado de m árbol respectivo, aten­
diendo s'díoito» a satisfacer sus exis-
gencias, encariñándose con elhw y 
con la necesidad de plantar y cuidar 
por lo menos uno cada año. Y por úl­
timo, los aficionados a la Agricultura 
defendiendo por los medios posibles 
sus conocimientos, y ensañando y de­
mostrando con el ejemplo los beuefi-
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Ifnpoptaheia soeial 
de las Cajas rurales 

III 
No ei oponible, después de !o que 

llevamoit diuhu. ia iiuplautauiun tiii 
ouestt'O puuldu de uuv cajú rural ijiie 
obedezca ai priucipio de AulidariU.id 
üimiíada. Tal aisteiua es de creaciuii 
imposible y el i'iii|ieáu de ei^tablecerlu 
coustítuiru iiu evideute fracaso, pues 
como di -« cou siuguhir acierto el 6r. 
Rivas Moreno «bay (jue recbuzar.eii 
esA forma d - cuu»tituríúu a b>s que 
por su ilesequililiho iiieutal y vida de 
piavada puedan ser elemeutus da­
ñosos a la coiiveiiieucia de la Asocia-
ciou»; y ¿qiiiea teu<iria, eu el caso bi-
potettco de que existierau, la firmeza 
de carácter y eiierguía de vulauíad 
para adoptar esa resolucióu? Desear 
lado. pues, el tipo Rait'feiseii loa crea-
dtires de las cajas rurales euouestra 
patria derivaruu sus iuiciativas por 
otros cauces mas aruióuicus cou las 
circuDstaiioias sociale:*; y a!»i el Sr. 
Rivas Moreuo fuDdó eá la.x provincias 
de liurcia y Granada otras i-ajas sobre 
la bañe de la respousabihdad limitada 
de los accioui.-<tas. 

Estas cajas obligau a los socios tau 
solo por la cautidad quo iia^ au deseut-
bolMdo O prOuietido aportar, eou la 
cual quedau salvados los reparo:» que 
•e opoaeu a la so.idaridaU ilimitada, 
espiua dorsal de estas iusütuci^uies, 
Mg:úu la frase de Wolieinberg'.¿ tíe 
preteude fuudar uaa de esta uaturaie-
zaT Veamos tambifu las ventajas e 
iucoaveuientes que su implautauióu 
lleva coasigo. Oemle luego realizan e! 
•horro popular y dau hati»faccióu al 
préstamo mutuo cou módico iiterés 
propurcionaudo a los pequ^iño^ ugri-
cultores medios económicos con que 
ateuder al laboreo de sus tierras. B^jo 
•ste aspecto, que es el esencial, luia» 
como otras mereceu los aplauao^^ ^ill-
Ceros de los que se iotereseu por la 
mejora del proletariado. Pero uo se 
crea que al apartarnos del terreno de 
la especulación doctriual de.sceudíeu 
do al 4e la práctica, It.iya'uos dé par­
ticipar de tau confortador optimismo 
3ue uos lleve a ponderar, ctm la te 

ei cou vencido, las excelencias bien­
hechoras, omitiendo sus lunares. De 
ber del iatbrmador es poner de relieve 
todos los aspectos de la cuestión, eu 
prevencióu de aeusibles fracasos y ya 
que a nosotros nos cabe la suerte de 
haber sido uoos de los que cou mus fe 
exaltáramos la idea de la Caja rural 
en eit)rden de los principios; anotemos 
también los iuconveuieQtes quesu iin-
plautacióa lleva consigo. La e.Yperien-
cia de la vida, cuando se trata de ia 
oonstitucióu de entidades henéticas 
nos lleva a un desconsolador pesi­
mismo, porque no ese! altruismo plau-
ta que baya arraigado eu uuestras 
costumbrvs sociales. 

Coa liarta frecuencia el deseo de ex-
hibicióu es el que uos lleva a {orinar 
parte de uquellas iiistitucioues. s¡u 
que la realizaciüu del bien sea mas ijue 
uu escabel para atraer la aiiteiiciúu de 
los iiidit'ereutes. V esa falta de t'o, ese 
egoísmo moral IJIUÍ constituye la cara» 
cterística oiiligada de los so<;io3 ges­
tores eu la generalidad de los casos 
se traducirá tanle ó temprano eu la 
ruiua de la fundación, [tero sieiupre 
antes, inuciiísimo antes, que baya 
cumplido su tíu esencial. 

lí>te ca>o que priíS-iiitamos será el 
menos grave de los quo pueden ocu­
rrir, pon|ue si tenemos en cuenta que 
la tiijiociesia social buací la ocultaciou 
de sus culpas, ei amparo de sus críme­
nes, el escudo de su depravida cou-
dirUa, eu e.>oa benditos campo > en que 
la caridad aotiiu, .se comprenderá cuau 
diricil eseu uu pai>de coulemporizacio-
ues, de compadrazgos, avnuo de valor 
cívico, realzar unaescrupuios'i selec­
ción, que extrañe de la órbita de la 
institución e! germen del mal, causa 
inmimeute de su ruina. Coue;¡rreu do^ 
factores a la creación y esplendor de 
estos ceutrod benéticos; el moral y el 
económico y cuyo respefi.i\ü y annó-
iiico desarrollo nos dará, en tolo ca­
so, cuenta exacta de la vida de la ins­
titución. La convicción popular de la 
uececidad de la coustitii.'iuu de una 
(Jajá rural, uos dá el núcleo, la médu­
la de ese factor priinodial que liemos 
apuntado: ¿listamos co.iveucidos de 
esa uecisidad? Diremos que no, para 
después justitie-ar nuestra oegativa. 
Sabemos, sí, que el agricultor eu pe­
queña escala es víctima de la usura, 
que necesita abonos que no tiene y 
semillas de iiue carece. Ksio crea uu 
estado de ajiinión que dem:tnda uu al 
go que acabe con la usura y remedie 
la precaria situación de la pob ación 
rural, pero ese algo misterioso. e>e al­
go confortador, no surge po.que este 
ó aquel lo determine ni ima Oaja ru 
ral ó «-u otra iu.^iitucíóu análoga; es 
preciso que proceda una labor eiluca-
tiva. prolong-ada, que lleve a la inte 
ligetit'ia de los necesitados el exacto 
conocimiento de que esta iiist tueion 
y no otrt. remediará sus cutas; es 
preciso que arraigue en la conciencia 
de los acc'onistas la pura, la sana con­
vicción, de que cantidad que dtseiu-
b)l»eu. es donación que verin.-au en 
favor de los bnmildes. y que ineiisuu-
lidad que aporten, no volverá a for­
mar parte de su peculio. Ks imlispeu-
sable sobre todo que nos convenza­
mos, psr se, que la caja es ¡U'ítitucióu 
popular económica, y que de ella se 
tiene que apartar, cómo elemento di­
solvente, la juditica. ¿Hemos lieclio 
esta labu* preparatu-ia? Preguntad a 
cualquiera de los agriciilt u-es por la 
caja rural y os respoii.lerá cou un ino-
liiii de extrañeza propio de aijneilos 
que no tieneu noticias sobre lo ijue se 
le pregunta. Inquirid detalVs soln-e 
esa institución de los primates de la 
mesocrucia y os dlráu (̂ ue bau oido 

iiublar de esas cajas, pero que desco­
nocen el funcionamieuto y ei verda­
dero ínteres que persiguen. Fijaos, por 
útiniü, eu las clases acomodadas y es 
o|)'uióu coinún entre ellas, arraigada 
casi con fuerza de convicción, que la 
Caja rural que se pretende implantar 
es perfetamente inútil, ya «jue no per-
jii licial, por asignarle tendencias po­
líticas q'ie pueden llegar a convertiría 
en un centro de propaganda, cpucul-
cando el tíu esencial que estaií ilaÉia-
das a cumplir. Claro es qiie ¿dsbtros 
nos dolemos de la ignorancia de los 
unos y de hi suspicacia de los otros, 
pero eso no obsta para que hayamos 
demostrado uiiestra tesis, de que no 
existiemlo esa Convicción a que alu­
díamos fdta el elemento moral base 
priinordiil en que descausa el uaci* 
miento de ajueila. ¿A qu.en culpar, 
pues, de e<íte frai-aso? A uosotros mis­
inos. Y es que lo exótico uos seduce. 
Iiaciémionos olvidar los cañones rndi» 
meniarios ue las existencias colecti» 
vas. Todas las instituciones se desa­
rrollan y viven eu peculiares circuns-
tacias de lugar y de tiempn. l'or eso 
la mÍMna institución no dá idénticos 
resultadi s. por ejemplo, en Alemania 
ipie eu Kspaóa, que en Francia o In-
glaterrra. Cuando las circunstancias 
no sou las mism ts, viene el anal sis. 
la adaptaciou, pero esta adaptación UO 
piieile ser tau anijilia. tau licenciosa, 
que nos permita desnaturalizar lalus-
tituciou adaptada sin grave riesgo de 
su prestigio. Así ha ocurrido cou las 
Cajas Uníales en España. Creadas eu 
Alemania y trasplantadas á Italia, 
Francia etc. cumplieron y cumplen e a 
ellas su bieiihecbora misión. Pero eut 
nuestra latría vinieron a discutir el 
caui|)0 a otra intítución nacional idéu-' 
tica en los tiues. de mas antiguo abo­
lengo, arr agada én la conciencia dé 
la culectivi jad; los Pósitos de labrado^ 
res. y fracasaron en la concurrencia»; 
En nuestro pueb o contamos cou uno 
de ellos, tíegúii d itos que nos comuut-
nica nuestro actual Alcalde O. José 
Miras Pérez; lia ingresado eU cuenta 
corriente en el Bmeo de Kspaúa 20. 
000 ptas. a dispo>icióu del pósito de 
Volez-liulüo. Y se nos Ocurre pregun­
tar ¿No bastaría esa crecida suma pa­
ra rein'diar la situación precaria de 
los coio.ios en 'as próximas faenas 
agiícolas? Pues, para que peusart en 
el caso cimcrcto que nos ocupa, eu 
instituciones exóticas que dado el 
ruin!>o que se les imprime bien pudie­
ran fracasar? No seria mejor dedicar 
nuestra actividail a lacons«ioucióu-de 
otras reforin is de que estamos harto 
necesiladon? Próxima tieu'ju los labra­
dores la épeca de solicitar los présta­
mos; liágauloy verán como esta ius-
tit lición que es del pueblo, no de esto 
ó aquel encumbrado señor, les presta 
con interés módico las cantidades que 
necesitan. Y así, C <u «fuerzas y re­
servo origínales de España» podre-, 
inis llegar a la suspiraila regenera-
cióu agrícola base de nuestra ri^^ueea' 
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nacional. Estas son las razones de ín­
dole moral que nos asisten para profe­
tizar el fracaso de la C»»ja eu In forma 
de respoiiSHbilidad limitada. Podremos 
equivocarnos, pero nos hemos creído 
ea el deber de trazar estas lineas que 
las estimamos como el centinela avan­
zado de los riesgos de la institución 
^tie sinceramente desearíamos ver 
implantada. 

AGUSTÍN SÁNCHEZ 

CAPITAL í TRABAJO 
Cuusideracioiies generales 

I. 
No difien» la priMlm-ción agricoln de 

eualqiiier otra prolucción. Kn ellii 
existen los tres e'»'meiilos: n itur-ilez i. 
Capital y trabnjo. Sin embargo, hay 
una diferencia prouunciiid.i entre la 
producción aerícola y las d>Mnás pm-
dueciones, diferencia que hace rela­
ción al mayor ó menor influjo de estos 
factores, como ya tuvimos ocasión de 
bacer tiotár eu los artículos que escri­
bimos Sobre («Industria-y agricultura». 

Vamos a analizar en esta serie de 
artículos los dos últimos factores de 
la produoción agrícola: capital y tra-
liajo. dejando de estudiar el influjo de 
la naturaleza, por estar en el ánimo 
de todos,—sobre todo de los agriculto­
res,--»! influencia, y al mismo tiempo, 
Mr su estudio más propio de la Agro­
nomía que de las Ciencia Sociales, a 
1*8 cuales hemos consagrado la ma 
j o r parte de nuestros esfuerzos. 

CAPITAL,--«¿Que es el capital de 
hoy-decian unos obreros a sus compa-
ftercM, reunidos en París el año 1887-
Bás que el trabajo de ayer? ¿Que es el 
trabajo de ayer, si no el capital de 
IMlfiana?» Afirmación del todo exacta. 

No lo es. la de Garlón Marx, cuando 
lo define diciendo que «es la materia 
litación de cierto trabajo no pagado» 
7 decimos que no ea exata, teniendo 
«n cuenta, que la mayor parte de las 
veces, las grandes fortunas reconocen 
Óomo causa, la lahurios'dad de un 
hombre honrado, de un hombre eco­
nómico, que ha preferido ahorrar lo 
que ^rx pasatiempos pudo gastarse. Si 
aqiiellas deben pertenecer al que tra 
baja a brazo, lleva razón, pero ¿es que 
8ca»!0 no tiene derecho a los produc­
tos el propietario, que por medio de su 
dirección de sus iniciativas; emplea eu 
producción su inteligencia, aumen­
tando los rendimientos? 

Es indudable, que siendo el capital, 
trabajo ahorrado y no gastado, que se 
«mplea eu una nueva producción, su 
#xi»tdncia como agente de «Ua e» pos-
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terior al trabajo, asi como éste aparece 
después que el eleineuto, naturaleza. 
Esto explica que so le h:iy;i uegitdo el 
carácter de productor. Sin embargo, 
a nuestro juicio hay (¡iie hacer uua 
distiiicióu. líu aquellas reiiiotisiirias 
épocas, eu que la provlticcióu agrícola 
estaba eu est.nlo embrionario, y aún 
en la actual, eu lus sitios que no ha 
progresado, su intervención cumo 
agente de la proijucción es unía, ó a 
lo sumo escasa; mas cuamlo ya esta 
se ensancha, cuando sale de sus anti­
guos limiit's, elltllllee^ no es so^o un 
auxiliar, de .a producción, sino <̂ ue se 
convierte cu un medio uece.saiio, pna 
que tautii 1,1 agricutura como la in­
dustria sigan jr-¿ri santio y desiii 

volviendu»''. 
(Juand • <-i liiim're alian luna la ca 

zi y ia pt;sc', CiiÉi.ili} ya no so con­
tenía con !o ijiie \n' NIUJO la naturul''-
'/.>\ exp ujtani'.aineute. sino que qui re 
que este produ;ica mas, comprende 
que le son precisos determinados ele­
mentos púa conseguirlo; necesita la 
ayuda de máijuiu is. de arados, de se 
millas, etc, tolo lo que constituye el 
capital y son fruto de un trabajo au-
terior. llazóu lleva Dnnoyer cuando 
añrma (jue «la uatura'eza y el trabajo 
humano, fueron las solas <',:uisas pri­
mordiales de la ritiuex.a». Siouilo pues, 
el ca|)ital lo (jue hemos dicho, uo cabe 
duda que el capitalista, tiene derecho 
a uua parte del proilucto, que, la pro-
duccióu sin su emi)leo no liabria au­
mentado y teniendo en cuenta tam 
bién.üqne al emplearlo eu vez de consu­
mirlo, se expone a ua riesgo maso 
menos problemático. 

La producción capitalista se desen­
vuelve, ejerce su acción eu las ciuda­
des y con preforeucia eu la indnsirit. 
Aunque en menor escala, no deja de 
ejercerla en la agricultura. Tiene lu­
gar eu ésta, cuaudo un solo dueáo 
explota amn..dios asalariados a la ve<. 
Muchas de las exp¡<ttacimes andalu­
zas tieuen ese carácter. 

No creemos que la producción ca|)i-
talista haya mejor.ulo not:ihlemente 
la situación di-l proletariado. Pesde 
luego algo h-i influido en su mejora-
mianto. Con la produc-MÓn capitalista 
miicho-« han ilej ido de ser labrailore.s, 
dejando tamliien <le estar exinicslos 
a las aventualidades ()tití lleva consi­
go toda explotación. P.-ro en fin. cree­
mos que ella representa nn mal y un 
escalón menos que recorrer para el 
Socialismo. . \ t iua( lamenté Carlos 
Marx afirnmba «(jneel aumento de las 
grandes explotaciones y la proletari-
zacióu de las masas hará necesario 
el Socialismo». 

Sieudo el idáal de la agricultura 
producir más, mejor y más barato, es 
imiudable (jue no puede realizarse se­
mejante ideal, sin abonos, sin máqui­
nas, sin br.izos para todo lo cual es 
preciso el capital. De falta de éste se 
resiente nuestra agricultura en todas 
las regiones. Proporcionárselo es con­
tribuir a resolver la decadencia agrí-
C'la, victima do falta de capitales y 
de ia usura. Esto uo> lleva a decir al­
go del crédito especialmente del agrí-
co!a-lo (jue hemos di; procurar hacer 
en los arüculos siguientes. 

Jiístjá MOTOS 

N.icio uua flor delicaiU 
en una piadora aiuen.i 
I r.ni .lo.^a, .-onrosada, 
piir.i coino la alborada, 
d- gratos encantos lien 1. 

liega la de noche y día 
pur el agua limpia y pura. 
Con vigor y lozanía 
la flor crecía y crejia, 
uuuieutaudo su hermosura. 

Sus (pieridas compañeras 
al mirarla, placenteras, 
su lieileza proclamaron 
y ya sólo le llamaron 
«reiua de las primaveras» 

Una mañana da abril 
tan bella como la flor 
feliz pareja gentil 
del oloroso pensil 
aspiraba el grato olor 
y al ver la flor tan herratisa, 
el galán de encanto lleno, 
cogió del tallo la rosa 
y la puí̂ o. de la esposa 
en su iumaculndo seno. 

Con amor la acariciaban 
ensalzando sus primores, 
su grato aroma aspiraban.... 
mas no vieron que lloraban 
do pena las demás flores. 

Emblema de amor dichoso 
de aquella ftdiz pareja 
fué su perfume oloroso, 
pero (hl j - rdín frondoso 
emanaba triste qm'ja.... 
Y diz i|ne aquel mismo día 
cuüiido el sol ya declinaba 
perdió el jardín su alegría 
reemplazándola agonía 
al ))iacer qua allí reinaba... 
Tiene contrastes la vida 
que cansan dolor profundo, 
ora al placer nos convida 
ora con mano homicida 
hace un infierno del mundo . . . . 

SUUUBRLAN 
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c'ioso.s resultados obteni dos con las re-
Runas empleadas. 

Kulie esta última clase estov }o.... 
y allí va mi iusiguiticaiite e.'^fiitrzo, vu 
forma de art k•lllo '̂, iiue, como antii» 
digo, en uúmeros sucesivos comeíiza" 
rea |)iiblicai*. J' eu los que exjxtiMlró, 
las necesidades de los tenciKs, los 
pioceflimieiitos de cnliivo más ade­
cuad's a esta región, la impresciuili-
bltí necesidad y beiietieios dn 1<>9 ub i-

H .'. las- máquinas agn'coas de a|)li 
cauióu taoil V económica, con cuantos 
más conoc'm entds c n a útiKs v con-
veuicMes | ara el fonientn v desarro 
lio de nuestra riqueza agiícola. 

S. LL. 

comuNiCADo 
Sr. Director dn HKBALKO DE I.OS VÉI.IÍZ 

Estimado amigo; Cou esa iucoofun 
deble burda sátira que caracteriza al 
semanario local «Kl Distritos se me 
alude en el último número, no y» co­
mo argnmf ulo, más ó menos .-o3>itico. 
|>or mi no inclusión en el reparto de 
consumos, sino von \asana, kiiinfini-
tarta y nob^e idoa de |ireseutarme al 
público como influyente persona ca­
paz de librarme por mi valimiento—ya 
que tan ajeno lie vi\ido sieiiipre a la 
P'ditíca—del pago de ese impuesto, 
sin desaprovechar—y esto es lo mas 
importante para ese semanario—una 
ocasión eu ijue intentar, y no mas que 
intentar, arrancar un jirón de la re­
putación qne me legaron mis mayores 
y que he sabido cousevar.''iu nuinci^a. 

Es verdad, según hoy me informo, 
la no inclusión de mi nombre en el ci­
tado reparto; pero no lo es que, por 
semejante motivo, me libre del pago. 
Ha coiisidíTado la junta repartidora 
que viviendo juntos mi Sr. padrs polí­
tico y yo, coustituy.-ndo una sola fa­
milia, era lo mismo figurara su nom­
bre ó el mió. ó que desdolilando la cuo 
la, figurada el <le los dos. 

Pero mi iuinclusióa nominal en ese 
impuesto no es cosa (pie goce de pri­
vilegio exclusivo, ni por tanto mate­
ria de bula ironía. Otros casos pudiera 
citar, pero baste uno, iileutico al mío, 
que desvanezca totalmente la presun­
ción de manejos |io'íficos, ya que no 
pueden estos siipoiiei>e por la per>'Oua 
en quien recae. Es el de uno de los re­
dactores d<'l periódico iinj)utador. el 
prcshítero D. José Maurandi .\iieli, 
que viviendo con su Sr. padre y her 
mano—a quienes pido mil perdones 
por tomarme la lil.erlad d»' hacer uso 
desu nombres—todos constituyendo 

cabezas du familia solo Sgura en el re-
pftiio reparto el nombre d'.' D Antonio 
Maurandi Mieli , sin qiio (juiera decir, 
como eu mi caso, que los otros dos ex-
presa<los señores so hallen exentos del 
pago de tal contribución. 

üpiuo que el caso no tenga nada «le 
sospechoso; pero no conviene verlo. 
Para hacer política—¡oii ¡irofanada 
piiabra!—bist.i cou ceusurar acerbi-
m 'lite todos los actos realizados por el 
partido contrario, sean buenos o ma­
los, verdaderos o filso-i, dignos de 
api lusu ó di.! critica, pira eso e.̂ tá el 
cinismo para ;id a piarlos a la saña atn-
bicioáii de los inspiradores. Lo impor­
tante es la censura, sin acordarse, en 
cambio, qne el pm-blo si be ijue los 
con-cjales de su facción, para nada 
intervienen, como es su sagrada obli­
gación, eu üs.^'alizar y corregir tantos 
abusos y parcialidades cono desde 
las columnas del p.riudico se caca­
rean. ¿Por (jiie no han tomado pose­
sión para poner coto a tanta demasía 
como piopalaii, y coadyuvan al bien 
del pueblo, aunque Sido sea negativa 
mente, evitando esas irregularidailes 
y ilemasias'' 

¡Pero el pais les iuiporta tan poco!.. 
No pretenden, como nos liaida el Sr. 
Ló|)ez-Ba¡lcsteros eu su magistral ar­
ticulo «destruir la máquina sino apo 
derarse de ella» Pero la ¡náquina está 
bien engrasada para que no haga te­
mor a desjierlecto ah^uno, y la e.«s tra-
tegia seguida para su asalto es 
rampl >na y desacreditada. 

No es preciso ahondar mucho en la 
memoria para convencernos del de.s-
crédito de la táctica: aun más nos es­
candalizará (|u>! nos hablen de incon­
secuencia e ingratitud, de iiunorali-
dndes y atropillos quienes no hace 
tanto tiempo fueron modelo <le arbi­
trarios caciques. Todavía nos asquea 
el recuerdo de sus procedimientos, y 
aun queda eco en nuestros oídos de las 
múltiples campañas sdstenidas contra 
todos aquellos que en otras tantas 
Oi"asioneslosenciiin|)raroii en su eterna 
vida del snltillo. Y es que la memoria 
se pierde fácilmente o la ambición la 
cubra cou el velo Je un eguismo sin 
tasa... 

Agrideciendo a V. la indusióa de 
la presente en lascolnmiias de su ilus­
trado seminario se reitera sii,\oalTo. 
amigo y s. s. q. e. s. m. 

MARCOS PUREZ DK I.A CUESTA 

CARTERALOCAL 
Desde hace días se encuentra en­

fermo, aunque no de ura^edad por 
^ fortuna, nuestro querido y lespet'ibie 

director D. Fernando Pa'anqnes, 
Übligailo el veterano e.scritor y doctO 

amigo a guardar cama por prescrip­
ción facultativa, se ha eDcarg«du iu-
terinaineuie de la uirección y cuofec-
ciuu (ij este semanario uuestru distia-
guido companero de Kedacción D. 
Agustín Sánchez Maestre. 

Viajeros 
Procedente de Ceuta hemos tenido 

el gusio (le salud.ir a nuestro distiu-
goido amigo, el bizarro comaudHUte 
dil arm.i de infantería D Enrique Za-
lote Gutiérrez, quien viene a tomar 
las salutíferas aguas de la Fuensanta. 

También hemos tenido el guato de 
estrechar la inauodel ilustrado Dilédico 
Militar, querido amigo y paisftDO 
nuestro Ü. Miguel Guirao que proce* 
dente de Cuivloüa ha pasado unos días 
al luijo de su üistinguida t'aiuília. 

Han regi-ctsado de Águilas el digno 
juez >le este partido D. Manuel de la 
Plaza y su distinguida familia, la aira-
paiicay d.stiuguida señorita Uita de la 
Serna, la no menos simpática y en-
cautailora Carolina Uomezde Ualinso* 
g i y el bou liados© sacerdote D. Fran­
cisco ürtiz. quienes pasaron eu aqua-
11a playa levuutína una larga tempo­
rada. 

Del mismo punto a donde lea Ii4> 
yó el misino objeto han regresado el 
ilustratio medico de esta ¿.Francisco 
Maurandi y su di.stinguida señora, a 
quienes acompañabau eu la expedi­
ción veraniega las ideales seüuritaa 
Auitas Llamas sobrina de estos y Bo* 
sita Paiauqiies hijade nuestro Director. 

También regresaron del mismo bal­
neario b. Salvador Miras Sáucbex, stt 
dístigiiída señora y sus bdllisimaa hi­
jas Ooucha y Filomena. 

Del m;.>imo lugar regresaron tam­
bién las uisiiuguidas esposa é hijas de 
nuestro amigo y suscritor Ü. Paa-
cuai Sanche/: y D. Juan Gómez y fa­
milia. 

—De Alicante los ilustrados Abo­
gados D. Fernando Guirao y D. Anto­
nio liechtí, acompañados de sus distin­
guidas familias y de la simpática niña 
María His hija de nuestro isuscritor 
D. Jerónimo. 

AJUARES GRATIS 
Las rilBin y seaoritHS que quieran baeera* 

por si mismas su.s HJuures.'siu I09 cuantio­
sos diápeadios de costurerM y bordadorM 
ajenas, pueden acudirá la clase especial 
()U« dusde l. 'del corriente mes de Sieptlem-
bie han abierto las proLsoraa Mari*0»rcia 
y AsutiCión (l̂ arrión. 

En tsta clase >e enseñarán los primores 
siynientís: bordudos a mano en blanco y en 
colores leiit jnela, recliilen Ingles y en tttl 
y c-nliidos de infinidad de cUses. 

K.iseñana práctina de corte y coDfeecióa 
por uiedida métrica da corsés y ropa blanca 
y de modi.sta. 

Readmiten encargos a precios eonveneio-
fiales. 

Calle del Carril. Velcz Rabio. 

Imp. dtl Ber« l4« d e I M r « l M 
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A los anunciantes 'i 
El HicnAt.no circula profusamente en los 

Vélez y pueblos de su comar.n, coiistitujen-
do un medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar til cliente. 

Hu.y un axioma mercantil que dice: "Quien 
no anuncia no vi;iule. El que más anuncia 
vend:! más». Anunciad pufs, y venderéis. 

ü u anuncio ocupando este mismn e-ipncio, 
una p e s e t a al me-:, tres pesetas al trim's-
tre, para los suscriptorcs. Y proporcional-
meute los que ocupen espacio ma_yor. 

perteneció al Lilo. D.J . 

Pérez FeruAndez. Dirijirse para iviíis (Je-

talles a su señor hijoD, Juan I^érez Gon­

zález, en Vélez-Rubio. 
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LÁ YALENCIANA 

Es tab lec imien to de Coloniales, Ul­
t r a m a r i n o s y a l m a c é n de 

H a r i n a s 

de Joaquín Mauricio Miras 

Extenso surtido en Medias _y Talcetines 

Id. Id. eñ Perfumeria. 

Espicialiilad en Arroces, y en Garbanzo-s 

d ' íV- t i l l a . 

Tudus los artículos que vende esta casa 

son de primera calidad. 

lurí.iüii, 2, (S(i'íiM a la ilc Valicnlc-VÉIEZ-RIBIO. 

SñSTÍ^Ef^iñ mODEI^rlfl 
D H " -

S A ü V ñ D O H m A Ü Í ^ l G l O m i R R S 

C4fíR£/?4 ÜEI MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Oonfección de toda clase de prendas, con el más exqnisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-•• Esmero :-.• Economía 

J . S u a V e r (dent is ta) 

Dentaduras art if iciales, parcia­
les y completas, ga ran t izadas . 

Limpiezas, empastes y extraccio­
nes. Precios módicos. 

DüMiciuo EN LORCA: ALFONSO ÉL 

SABIO, NÜM. 1. 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

•íoo\«3\o Ae j \ * e s \ T a %x&. iie\ T\osaT\o 

(Incorporado a l I n s t i t u t o prov inc ia l ) 

Bachi l lera to y Ca r re ra s especiales.—-Exámenes ofi­
ciales y grados en el mismo Establecimiento 

DIRECTOR ADMINISTRATIVO: D . Jot-ó Maurandi, Pbro. 

Este ceutro, tnn acreditiuio ya por sus relevantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y (pie cucnra 
con ün selecto Cuadro da Prolesores, se bnüa lioy iustnhulo 
en amplio e bigióuieo locaL 

Se Admiten internos, mediopensionistas, permanen­
tes y externos. Hoi^of^^los módicos. 

Pídanse m á s detalles y reglamentos a la Secretaria 
del Colegio, Saeristia, 8, Vélez-I^ubio. 

BispomsiB 

f mata moseas "TROmCflb,, ^t::\^.:¡lTJ{^^tL^ 
LA TIPOGRAFÍA YELEIANA admite toda 

clase de trabajos tipográficos para el Comer­
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re­
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, segiín tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

11. EGEA, IIRRITIA. Í3 . \ Í Í IB11I10 

HERRüDO DE liOS VÉLtEZ 
PEÍ^ IÓDICO L t l B E H A U 

Sr.D. ?̂ <=̂ , ¿>^x^ / ^ 

^ ^ ^ r-̂ V-¿̂ -*aâ -iA^ ^Á^-£^ ̂ i 
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